
 
“Para honrar a Beto, hay que seguir 
poniendo en práctica lo que 
aprendimos”  
 

María Inés Malla1 

 

Mi nombre es Inés Malla, me dicen la 

“India” y trabajo en la Secretaría de 

Salud Laboral de la Asociación 

Gremial de Trabajadores del 

Subterráneo y Premetro (AGTSyP). 

Actualmente me desempeño como 

articuladora en la Comisión de 

Asbesto por AGTSyP, comisión que 

está conformada por el Gobierno de 

la Ciudad de Buenos Aires, SBASE (Subterráneos de Buenos Aires, Sociedad del 

Estado), Emova y los sindicatos AGTSyP, UTA (Unión Tranviarios Automotor) y ASSRA 

(Asociación de Supervisores de Subterráneos de la República Argentina). 

Mi trabajo en la investigación del asbesto, sobre el que tuvimos conocimiento en el 

2018, tiene como objetivo concientizar a los trabajadores que se desempeñan en sus 

puestos de trabajo, que están en contacto con el contaminante, y darle un enfoque 

desde la salud, porque el riesgo asbesto, al ser de larga latencia, es algo a tener en 

cuenta y que debe estar vigilado. Hablo de “nosotros” porque uno de mis trabajos fue 

tratar de sumar compañeros que quisieran involucrarse en algo tan difícil, que es la 

comunicación de noticias malas, y en esta labor conozco compañeros que forman 

parte de los equipos como son Federico Cattaneo, Juan Pablo Riggio, Daniel Gianolfi, 

Eduardo Dupuy, claramente a la cabeza de la Secretaría está Francisco Ledesma, que 

es el Secretario de Salud de la AGTSyP.  

1 Integrante de la Secretaría de Salud Laboral de la AGTSyP.  
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Y nosotros lo que hacemos es reunirnos, militar y trabajar profesionalmente para la 

defensa de los derechos colectivos de los trabajadores de subterráneo. Nuestra labor 

implica el área técnica, la médica, la legal, y sobre todo la contención del trabajador y 

su núcleo familiar. Trabajamos con los enfermos de cáncer y los afectados de placas 

pleurales.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Cómo fue nuestra relación o mi relación con Beto Pianelli? A Beto lo conocí en el 

2001, cuando estaba el cuerpo de delegados, y mi primera tarea fue hacer el 

relevamiento del estado de las instalaciones eléctricas. Y ahí empecé a conocer sobre 

condiciones y medio ambiente de trabajo. Entonces me convocaban para ir a un taller 

y corroborar cómo estaban las instalaciones. Después pasamos a las instalaciones de 

los cuartos de descanso, de tráfico, cómo estaban las boleterías, el estado de las 

plagas.  

Sin embargo, había algo que trastornaba siempre que era la ventilación. Era como una 

mina, no había ventilación. Vos bajás y lo empezás a sentir al quedarte más de dos 

horas. En ese momento se hablaba mucho del grafito que había en el aire y que uno 

se limpiaba la nariz y el pañuelo tenía manchas negras. El sindicato, a través de Beto, 

me dio acceso para que empiece a participar o capacitarme con el Taller de Estudios 

Laborales (TEL).  

A partir de allí, comenzaron a darme cada vez más tareas y siempre estaba ahí en el 

tintero el tema de la falta de aire. Cuando empecé a militar en subte, lo hacía a través 

de Néstor Segovia, y un día tuve una reunión con Néstor Segovia y “el Beto Pianelli”. Yo 

lo tenía de referencia, había escuchado hablar de él, lo había visto pasar, lo había 
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saludado varias veces, pero nunca había discutido o charlado con él. Nunca. Hasta 

que Néstor me cita a un bar y aparece Beto. Y estuvimos charlando sobre qué es lo 

que yo podía hacer, cómo sumarme, porque él veía que yo tenía ganas y me cerraban 

una puerta y yo volvía e insistía. Y si no me daban bola, yo estaba y escuchaba.  

Yo estaba maravillada con la organización 

que tenían. Porque era todo lo que había 

leído para mí. Era todo lo que había leído. 

Entonces era verlo ahí en la práctica. Y 

Beto lo que me propone es sumarme. 

Entonces empecé a militar para la 

organización del Cuerpo de Delegados 

del subterráneo. Pasaron la eliminación 

de la tercerización, la recategorización, el 

ingreso de nuevos compañeros como los de seguridad en sus etapas, la modificación 

de las condiciones de trabajo. Yo participé en eso.  

Años después, cuando ya estaba 

conformado el sindicato, los compañeros 

me dan un lugar y me contratan como 

empleada. Porque hasta ese momento yo 

solamente militaba, no tenía ningún tipo 

de relación de dependencia con ellos. 

Pasan tres años en donde hago distintas 

tareas para distintas secretarías, y en el 

2018 me plantean pasar a la Secretaría de 

Salud. Entonces, desde 2018 a la actualidad tuve una acelerada carrera en las 

discusiones políticas y sobre todo el llegar a metas claras y reales. Porque eso yo no 

me voy a olvidar, eso es lo que a mí creo que más me quedó. Y es que no podés 

cambiar el mundo, tenés que fijarte qué podés cambiar y empezar por ahí.  

Creo que lo mejor que podemos hacer para recordar a Beto es poner en práctica todo 

lo que venimos haciendo estos años. Llamar a las cosas por su nombre, dar las 

batallas y saber retirarse para volver y ganar, tener objetivos claros, no disfrazar la 

verdad y militar, militar con convencimiento. Y cuando no estás convencido, buscar a 

alguien para seguir charlando.  

Creo que eso es lo que voy a extrañar más. Beto era un dirigente de esas 

características; muchas veces fue definido como un animal político. Ya no tenemos 
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esas discusiones, charlas y tomas de decisiones que compartíamos casi a diario con 

él. Y eso se siente, se siente mucho. Pero justamente por todo lo que aprendimos, 

queda en nosotros la tarea de superarnos, porque nada es estático.  

Nuestra tarea es superarnos, mejorar lo que aprendimos y honrar a Beto, la confianza 

que nos tuvo, y la apuesta enorme que hizo sobre nosotros, sobre mí en particular. 

Porque, a diferencia de mis compañeros de equipo, yo soy una empleada del 

sindicato, no soy una trabajadora del subte, pero trabajo para el colectivo con mucha 

responsabilidad. Y estoy muy agradecida de que me haya hecho parte.  
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